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¿Quién es éste que hasta el viento y el mar le obedecen? 

Reflexión sobre la lectura del Evangelio según san Marcos 4,35-41 

 

El evangelio de hoy describe la borrasca en el lago y Jesús que duerme 
en la barca. A veces nuestras comunidades se sienten como un barquito 
perdido en el mar de la vida, sin mucha esperanza de poder llegar al  
puerto. 
 
Marcos 4,35-36: El punto de partida: “Vamos para el otro lado”. Fue un 
día pesado, de mucho trabajo. De tan cansado que estaba, Jesús se pone 
a dormir sobre un cabezal. Este es el cuadro inicial que Marcos nos pinta.  
Un cuadro bonito, y bien humano. 
 
Marcos 4,37-38: La situación desesperada: “¿No te importa que 
perezcamos?” Piensan que se van a hundir, entonces la situación es 
¡realmente peligrosa! El contraste entre la actitud de Jesús y los 
discípulos ¡es grande! 
 
Marcos 4,39-40: La reacción de Jesús: “¿Cómo no tenéis fe?” Jesús se 
despierta, se dirige al mar y dice: “¡Calla, enmudece!” Y luego el mar se 
aplaca. Enseguida se dirige a los discípulos y dice: “¿Por qué estáis con 
tanto miedo? ¿Cómo no tenéis fe?” No hay que tener miedo porque está 
el dueño que controla la situación. 
 



Marcos 4,41: El no saber de los discípulos: “¿Quién es este hombre?”  
¡Jesús parece un extraño para ellos! A pesar de haber estado tanto 
tiempo con él. Con esta pregunta en la cabeza, las comunidades siguen 
la lectura del evangelio. Y hasta hoy, es ésta la misma pregunta que nos 
lleva a continuar la lectura de los Evangelios. Es el deseo de conocer 
siempre y mejor el significado de Jesús para nuestra vida. 
 
¿Quién es Jesús?  Marcos comienza su evangelio diciendo: “Inicio de la 
Buena Nueva de Jesucristo, Hijo de Dios” (Mc 1,1). Al final, en la hora de 
la muerte, un soldado pagano declara: “Verdaderamente, ¡este hombre 
era Hijo de Dios!” (Mc 15,39) Al comienzo y al final del Evangelio, Jesús 
es llamado Hijo de Dios. Entre el comienzo y el fin, aparecen muchos 
otros nombres de Jesús. Pero un nombre nunca llega a revelar el 
misterio de una persona, mucho menos de la persona de Jesús. “En 
definitiva, ¿quién es Jesús para mí, para nosotros?” 

 

Para la reflexión personal 
Las aguas del mar de la vida, ¿te han amenazado alguna vez? ¿Qué te 

salvó? ¿Cuál era el mar agitado en el tiempo de Jesús? ¿Cuál era el mar 

agitado en la época en que Marcos escribió el evangelio? ¿Cuál es, hoy, 

el mar agitado para nosotros? 

 

Tercer cántico de Daniel 
A cada versículo que lee el solista respondemos “Bendecid al Señor”. 

Criaturas todas del Señor, bendecid al Señor, 
ensalzadlo con himnos por los siglos. 
 
Ángeles del Señor, bendecid al Señor;  
cielos, bendecid al Señor.  
Aguas del espacio, bendecid al Señor;  
ejércitos del Señor, bendecid al Señor.  
 



Sol y luna, bendecid al Señor 
astros del cielo, bendecid….  
Lluvia y rocío, bendecid… 
vientos todos, bendecid…  
Fuego y calor, bendecid… 
fríos y heladas, bendecid… 
Rocíos y nevadas, bendecid… 
témpanos y hielos, bendecid… 
Escarchas y nieve, bendecid… 
noche y día, bendecid… 
Luz y tinieblas, bendecid… 
rayos y nubes, bendecid… 
 
Bendiga la tierra al Señor,  
ensálcelos con himnos  
por los siglos.  
 
Montes y cumbres, bendecid… 
cuanto germina en la tierra, 
bendiga al Señor.  
Manantiales, bendecid… 
mares y ríos, bendecid… 
Cetáceos y peces, bendecid… 
aves del cielo, bendecid… 
 
 

Fieras y ganados,  
bendecid al Señor,  
ensalzadlo con himnos  
por los siglos.  
 
Hijos de los hombres, 
bendecid al Señor;  
bendiga Israel al Señor.  
 
Sacerdotes del Señor, 
bendecid al Señor;  
siervos del Señor,  
bendecid al Señor.  
Almas y espíritus justos, 
bendecid al Señor;  
santos y humildes de corazón,  
bendecid al Señor.  
Ananías, Azarías y Misael, 
bendecid al Señor,  
ensalzadlo con himnos  
por los siglos.  
 
Bendito el Señor en la 
Bóveda del cielo,  
Alabado y glorioso  
Y ensalzadlo, por los siglos.

 

Bendecid al Señor (cantamos juntos)

Desiderata (Max Ehrmann) 

Camina serenamente entre el ruido y la prisa, 

y rememora la paz que puede existir en el silencio.  

Sin rendirte, mantén en lo posible 

buenas relaciones con todas las personas. 



Di tu verdad con delicadeza y claridad. 

Escucha a los demás, incluso a los torpes y a los ignorantes:  

ellos también tienen una historia. 

Evita a las personas agitadas y agresivas:  

irritan el espíritu. 

Si te comparas con los demás, puedes volverte vanidoso o 

resentido, 

ya que siempre habrá personas mejores y peores que tú.  

Disfruta de tus éxitos y también de tus proyectos, 

pero no dejes que te impidan ver la virtud que existe.  

Sé tú mismo. 

Sobre todo, no finjas el cariño. 

Ni seas cínico en el amor, ya que, 

frente a toda la aridez y el desencanto, 

es tan perenne como la hierba. 

Acepta amablemente el consejo de los años  

renunciando con gallardía a las cosas de la juventud. 

Nutre tu fortaleza de espíritu 

para protegerte ante una desgracia repentina. 

Pero no te abrumes con elucubraciones. 

Muchos miedos nacen de la fatiga y de la soledad. 

Más allá de una sana disciplina, sé amable contigo mismo.  

Eres un hijo del universo. No menos que los árboles y las estrellas. 

Tienes derecho a estar aquí. 

Y sin importar si está claro para ti, 

no cabe duda de que el universo se desarrolla como debería.  

Y sean cuales sean tus tareas y tus aspiraciones en la ruinosa 

confusión de la vida, mantén la paz 

en tu alma. 

A pesar de todas sus farsas, su monotonía y sus sueños rotos,  

el mundo es hermoso. 

 

Jean D'Ormesson. Una historia sobre la nada y la esperanza. 


